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La jerarquía católica en la crisis del porfirismo  
y la Revolución Mexicana, 1900-1920

Marta Eugenia García Ugarte*

Las circunstancias vividas por Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos desde que 
había sido designado obispo de Puebla en 1855, su destierro en 1856, su retorno a 
México en 1863, ya como arzobispo de México, y su segundo destierro, en 1867, 
hasta su regreso en 1871, impidieron que llevara a cabo un plan pastoral a pleni-
tud. Cuando fue nombrado arzobispo de México, en 1863, también en circuns-
tancias políticas difíciles debido a la entronización de Maximiliano de Habsburgo 
en México, que él —primero como obispo de Puebla y después como arzobispo 
de México— había impulsado, tenía claridad en el proyecto pastoral que había 
que desarrollar para fortalecer la catolicidad: realizar las visitas pastorales de mane-
ra periódica, celebrar misiones en las distintas regiones del arzobispado, impartir 
la enseñanza de la doctrina cristiana, impulsar la predicación, procurar el estable-
cimiento de escuelas parroquiales e impulsar la negociación con los compradores 
de los bienes de la Iglesia, para salvar lo salvable.1

Desde 1871, cuando regresa de su segundo exilio, hasta 1891, cuando mue-
re, conservó el principio de no intervención de la Iglesia en los movimientos 
políticos que cuestionaban la legitimidad del poder establecido. Reconocía el 
arzobispo que la Iglesia estaba profundamente lastimada en sus estructuras y que 
la vida espiritual del clero se había relajado. La sociedad había dejado de lado los 
principios católicos, y el protestantismo, la masonería y el espíritu liberal, que se 
difundía a través de las escuelas municipales y protestantes, hacían estragos entre 
los niños y los jóvenes. No era tiempo de guerras, revoluciones y levantamientos 

* Instituto de Investigaciones Sociales-unam.
1 El obispo de Puebla, Labastida, regresó de su destierro de 1856, en 1863, como arzobispo de 
México. Permaneció en su arzobispado, con serios conflictos con el emperador que quedaron do-
cumentados en la correspondencia de los obispos con el papa y su secretario de Estado, hasta el 5 de 
febrero de 1867. En ese día salió el último contingente francés de México, con Aquiles Bazaine a la 
cabeza. Con ellos iba el arzobispo de México. Regresó al país, por autorización de Benito Juárez en 
1871. Revísese mi obra Poder político y religioso. México siglo xix, México, Miguel Ángel Porrúa/Ins-
tituto de Investigaciones Sociales-unam/Asociación Mexicana de Doctrina Social Cristiana, 2010.

Los proyectos catolicos.indb   19Los proyectos catolicos.indb   19 08/12/20   13:4608/12/20   13:46



LOS PROYECTOS CATÓLICOS DE NACIÓN EN EL MÉXICO DEL SIGLO XX20

religiosos. Era el momento de reconstruir el edificio eclesial desde sus cimientos. 
Ese fue el proyecto del arzobispo Labastida desde 1867. La Iglesia se iba a defen-
der de los atentados liberales pero ya no con las armas en las manos y tampoco 
con la violencia verbal que enardecía las pasiones en las localidades. Recomendó 
realizar una resistencia pasiva, mandar protestas escritas con tono moderado y 
evitar, a toda costa, el enfrentamiento airado que a nada conducía.

El proyecto pastoral del arzobispo Labastida fue ratificado por los tres arzobis-
pos de México en la Exhortación Pastoral colectiva de 1875.2 La pastoral fue publi-
cada para protestar por la decisión de Sebastián Lerdo de Tejada de elevar a rango 
constitucional las Leyes de Reforma y obligar su protesta a todos los empleados 
públicos, y para ilustrar a los católicos sobre lo que se debería hacer. En ese año, 
los tres arzobispos que había en México,3 establecieron un programa de trabajo 
para recuperar los valores católicos en la sociedad, fortalecer al clero y estimular la 
acción colectiva de los católicos tanto en el ámbito religioso como en el asisten-
cial.4 Después de la Exhortación Pastoral, la reacción católica fue extraordinaria: 
en las diversas diócesis obispos y feligreses se abocaron a la apertura de numero-
sas escuelas y proliferaron las sociedades piadosas y las organizaciones sociales. En 
1875 el episcopado mexicano pasó de la crítica sistemática a las leyes liberales a 
una propuesta organizacional moderna: la acción colectiva. Se trataba de movilizar 
a la población y, sin enfrentar al gobierno, extender socialmente los valores cató-
licos.5 En 1877, este proyecto se completó con la participación política de los lai-
cos, quienes competirían, con la autorización de la Santa Sede, por los puestos de 
elección popular, no como católicos ni como miembros del Partido Conservador, 
que deseaban dejar en el olvido, sino como ciudadanos mexicanos.6

2 “Exhortación de los Arzobispos Mexicanos al Clero y a los fieles”, México, 19 de marzo de 
1875. En esa exhortación, los tres arzobispos de México emitían su opinión sobre Ley Orgánica 
de las adiciones y reformas constitucionales, de Sebastián Lerdo de Tejada, expedida por el Sobe-
rano Congreso Nacional el 10 de diciembre de 1874, y sancionada el 14 de ese mismo mes. De-
finían la acción pastoral que debería realizar la Iglesia.
3 Pedro Loza y Pardavé, arzobispo de Guadalajara, Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, arzo-
bispo de México, y José Ignacio Arciga y Ruiz de Chávez, arzobispo de Morelia.
4 En la historiografía sobre la Iglesia católica no se ha reflexionado sobre el concepto de “acción 
colectiva” que usan los obispos. Es un concepto moderno que vincula la política con la acción 
social. Al respecto, un clásico en la materia es la obra de Sidney Tarrow, El poder en movimiento. Los 
movimientos sociales, la acción colectiva y la política, Madrid, Alianza Editorial, 1997.
5 En algunos trabajos en que se reflexiona sobre la organización de los católicos para realizar ac-
tividades piadosas o de índole social se pone énfasis en las asociaciones y se descuida la reflexión 
sobre la importancia concedida por los arzobispos a la “acción colectiva”. Así lo hace, por ejem-
plo, Cecilia Adriana Bautista García en su libro, Las disyuntivas del Estado y la Iglesia en la consolida-
ción del orden liberal, México, 1856-1910, México, El Colegio de México, 2012, cuando habla del 
asociacionismo católico.
6 Labastida murió en 1891. Al año siguiente, bajo el impulso de la Santa Sede y el pontífice León 
XIII, se va a iniciar la pastoral del catolicismo social. Se desecha el proyecto de Labastida. Los que se 
apegaban a ese proyecto se denominaron “antiguos” y no serían considerados en las promociones al 
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Con el triunfo de Tecoac, Porfirio Díaz desmanteló la presidencia de Sebas-
tián Lerdo de Tejada, pero tenía que enfrentar a los seguidores de José María 
Iglesias que se habían refugiado en Querétaro. El general en jefe del Ejército 
Regenerador de la República, en virtud de que tenía que ausentarse de la ciudad 
para “atender personalmente a las operaciones militares y consolidar la tranquili-
dad pública”, nombró como presidente provisional a Juan N. Méndez, segundo 
en jefe del Ejército Nacional de México, el 6 de diciembre de 1876.7

La participación católica en el proceso  
electoral de 1877 
Entre otros aspectos, el general Méndez se distinguió por su respeto a la libertad 
de culto y por publicar la convocatoria, el 22 de diciembre de 1876, para elegir 
diputados al Congreso de la Unión, presidente de la República y presidentes y 
magistrados de la Suprema Corte de Justicia. A un mes de recibido el decreto del 
22 de diciembre, los gobernadores provisionales expedirían las convocatorias para 
elegir a los funcionarios y autoridades de elección popular. Aquellos gobernado-
res que no hubieran perdido su carácter legítimo, reorganizarían sus gobiernos 
constitucionales. Los estados elegirían el mismo número de diputados que debe-
rían de haber mandado al sexto congreso, según la ley del 27 de marzo de 1871. 
Los gobernadores no podían hacer cambio alguno en los distritos y sus cabece-
ras. Aquellos lugares que todavía estaban ocupados por el enemigo o los que no 
hubieran reconocido el Plan de Tuxtepec, verificarían las elecciones una vez que 
la paz se hubiera restablecido. El gobierno de la Unión indicaría las fechas en que 
deberían celebrarse las elecciones.8 De igual manera, Juan N. Méndez convocó a 
los habitantes del Distrito Federal a elegir el ayuntamiento de cada localidad; las 
elecciones tendrían verificativo el 21 de enero de 1877.

La convocatoria electoral suscitó una gran movilización de todas las fuerzas 
políticas, liberales, conservadores, católicos y moderados de todas las corrientes. 
Nadie quería perder la oportunidad de competir. Estimulados por la prensa tux-
tepecana, querían contribuir a la nueva unidad nacional. La reconciliación era 
la palabra mágica que se enarbolaba como uno de los principios tuxtepecanos. 
Como registra Robert Case, El Monitor Tuxtepecano, “pidió a todos los hombres 
que tuvieran visión política e ideales que se unieran al estandarte tuxtepecano 

cuerpo episcopal. Para estos cargos serían seleccionados aquellos que se habían formado en Roma. 
7 Núm. 7520. Diciembre 6 de 1876. Se encarga provisionalmente del Poder Ejecutivo el segundo 
en Jefe del Ejército, en Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación mexicana o Colección Com-
pleta de las disposiciones legislativas, 1886, pp. 110-111.
8 Núm. 7536. Diciembre 23 de 1876. La convocatoria fue publicada el 23 de diciembre de 1876 
por Protasio Tagle, el ministro de Gobernación, en Manuel Dublán y José María Lozano, op. cit., 
pp. 120-123.
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Los inicios de la orden de los Caballeros  
de Colón en México, 1905-1925

Una implantación transnacional
Camille Foulard*

La historia de la Iglesia católica en Estados Unidos y México en el siglo xix estu-
vo marcada por muchos acontecimientos relacionados con el surgimiento del 
Estado-nación moderno que diferían según la cultura de cada uno de los dos 
países. Al norte del Río Grande, los católicos, representantes de la minoría, tuvie-
ron que enfrentarse a la violencia de la vindicta protestante que no solo refu-
taba su creencia, sino que también cuestionaba su estatus como ciudadanos. La 
comunidad católica, compuesta en su mayoría por inmigrantes de Irlanda o de 
Europa del Este, aún no estaba consolidada, la Santa Sede enviaba obispos misio-
neros de Francia e Italia para organizar las nuevas diócesis y promover la forma-
ción del clero local. La Guerra Civil (1861-1865), sin embargo, contribuyó a la 
evolución de las relaciones de poder entre protestantes y católicos en beneficio 
de estos últimos. La realidad migratoria de la joven nación contribuyó a forjar 
sociabilidades basadas en sólidas redes de solidaridad que los recién llegados pri-
mero utilizaban para facilitar su propia integración y luego para fomentar la de 
sus correligionarios. 

En México, la cuestión de la identidad católica, que durante mucho tiempo 
había dado forma a la identidad nacional, obligó a la Iglesia a hacer cambios pro-
fundos para preservar un espacio que en adelante se le negaría en gran medida. 
Tras el fracaso del experimento imperialista francés, los conservadores tuvieron 
que reconsiderar su papel en la sociedad a pesar de haber perdido gran parte de su 
apoyo. Sin embargo, a principios de siglo, gracias a la política del papa León XIII, 
de fomento a la doctrina social, y a la tolerancia porfiriana la Iglesia mexicana 
trabajó para reestructurarse, favoreciendo en particular las iniciativas de sectores 
católicos laicos que buscaban superar las deficiencias del Estado en materia social.

El nacimiento de la orden de los Caballeros de Colón en Estados Unidos a 
finales del siglo xix se inscribió primero en el panorama asociativo de la época y 

* Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos.
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tuvo como objetivo ayudar a la integración de los inmigrantes católicos irlandeses a 
través de ayudas y acciones de beneficencia dirigidas a las familias de sus miembros. 
Pronto la sociedad, que reivindicaba su carácter católico, su lucha contra el protes-
tantismo y la masonería, así como la legitimidad para actuar en secreto, extendió 
sus redes a muchos estados de América del Norte y después se hizo internacional. 

En 1905, se fundó en México el primer Consejo de la Orden de los Caba-
lleros de Colón, constituido en su mayoría por miembros de nacionalidad sajo-
na. Se trató de industriales que se habían establecido temporalmente en México 
bajo contratos firmados con compañías ferroviarias. De la misma manera que en 
Estados Unidos, la Sociedad de los Caballeros de Colón tuvo mucho éxito en 
México y rápidamente aumentó el número de sus miembros. Hasta principios 
de la década de 1920, y a pesar de los peligros vinculados con las consecuencias 
de la Revolución, la orden pudo consolidar su presencia en el territorio mexi-
cano. Supervisó gradualmente todas las asociaciones laicas para convertirse en un 
interlocutor privilegiado de la jerarquía eclesiástica y la Santa Sede. 

Este artículo examina los principios poco conocidos de la orden de los 
Caballeros de Colón en México y los valores que la sustentaban para entender 
cómo se formó desde el principio una red transnacional de solidaridad católi-
ca entre Estados Unidos y México, a pesar de las diferencias culturales y de las 
cuestiones nacionales a menudo divergentes. Este trabajo analítico exploratorio 
se basa en un documento inédito recopilado en 1968-1969 por el Consejo de 
Estados de la Orden de los Caballeros de Colón en México, para rendir home-
naje a los precursores de la sociedad con base en las Estadísticas del Consejo 
Supremo de la Orden, en un folleto titulado “The K. of C. of México” y prepa-
rado bajo la dirección de Edwin M. Rawley para los decenios de 1920 a 1940; 
como parte de una recopilación de documentos históricos de la orden realizados 
por Edelmiro Traslosheros1 y de boletines y traducciones de la Revista Columbia, 
publicación mensual de la orden.2 La consulta de los archivos de la Orden de los 
Caballeros de Colón en New Heaven, Connecticut, debería corroborar y apoyar 
algunas de las observaciones presentadas aquí. 

Los orígenes norteamericanos de la orden 
de los Caballeros de Colón
En la segunda mitad del siglo xix, la creación en Estados Unidos de una socie-
dad fraternal3 tal como la de los Caballeros de Colón no resultaba evidente. En 

1 Miembro destacado de la Orden de los Caballeros de Colón, fue diputado de Estado de la So-
ciedad entre 1925 y 1939. En 1940, la orden le dio el reconocimiento de Caballero de San Gre-
gorio Magno, por sus trabajos como “vicario de cristo” a favor de la Iglesia y por la patria.
2 “Los Caballeros de Colón en México”, México, 1969. 
3 Nacidas de la Ilustración, las sociedades fraternas que acompañaban la construcción de la mo-
dernidad política se caracterizaban por tres rasgos esenciales: la reivindicación de un origen co-

Los proyectos catolicos.indb   40Los proyectos catolicos.indb   40 08/12/20   13:4608/12/20   13:46



LOS INICIOS DE LA ORDEN DE LOS CABALLEROS DE COLÓN EN MÉXICO 41

efecto, la mayoría protestante veía a los nuevos inmigrantes católicos, irlandeses 
en particular, como enemigos potenciales de la joven nación norteamericana 
porque según ellos su lealtad a la Santa Sede, considerada como una potencia 
extranjera, les impedía integrarse definitivamente a la sociedad. El movimiento 
nativista,4 que se alimentaba del tradicional anticatolicismo protestante y consi-
deraba que Roma era un lugar paradigmático de mala vida,5 difundió entonces 
un discurso de una extrema virulencia en contra de las minorías recién llegadas 
de Gran Bretaña y Europa del Este. Ya durante la Guerra Civil, que opuso los 
estados del norte a los sureños, muchos católicos vieron negado su alistamiento 
en el ejército por su confesión religiosa que ponía en duda su lealtad a la nación. 

La violencia de los cargos en su contra se intensificó al final del siglo xix 
cuando el Partido Demócrata —compuesto por numerosos católicos— ganó 
las elecciones para el gobierno de algunas ciudades como Nueva York, Boston 
y Chicago.6 En ese contexto ideológico de anticatolicismo y racismo xenófobo, 
la joven Iglesia católica estadounidense se dio a la tarea de favorecer la inser-
ción social de los inmigrantes católicos y contribuir a la convivencia armoniosa 
entre las distintas comunidades con el fin de justificar ante los más críticos que 
los católicos eran ciudadanos y patriotas de pleno derecho. 

Para la jerarquía eclesiástica, se trataba también de desarrollar estrategias para 
reforzar una presencia católica nacida en la Ilustración. Pues las sociedades fra-
ternas que acompañan la construcción de la modernidad política se caracterizan 
por tres rasgos esenciales: reivindican un origen común —porque los hermanos 
pueden estar cerca y lejos—, una semejanza en la disimilitud así como una pre-
ferencia vinculada con la idea de elección. Al igual que en el modelo familiar 
que reproducen, las sociedades fraternas enfatizan la importancia de las relacio-
nes interpersonales e igualitarias entre sus miembros, una proximidad no exenta 
de distancia que hace referencia a la universalidad, así como a la idea de un pro-
yecto común de sociedad. De hecho, a principios del siglo xx, la Iglesia católica 
de Estados Unidos se caracterizaba por su importante componente misionero y 

mún, una semejanza en la disimilitud, así como una preferencia vinculada con la idea de elección. 
4 A finales del siglo xix, la corriente nativista en Estados Unidos se caracterizó por la oposición a 
la inmigración de las nuevas generaciones, en particular los católicos. Para los defensores del nati-
vismo, los inmigrantes eran inasimilables porque eran culturalmente incompatibles con la socie-
dad receptora. Más allá de los debates sobre inmigración, se trataba también para los nativistas de 
defender su negativa a compartir el poder con otras comunidades. Veáse, John Higham, Strangers 
in the Land. Patterns of American Nativism, 1860-1925, New Brunswick y Londres, Rutgers Uni-
versity Press, 1955 y 2002.
5 La corriente nativista imputaba a Roma la formación deficiente del clero, así como su incum-
plimiento moral. 
6 Jean Meyer, La cruzada por México. Los católicos de Estados Unidos y la cuestión religiosa en México, 
México, Tusquests, 2008, p. 17.

Los proyectos catolicos.indb   41Los proyectos catolicos.indb   41 08/12/20   13:4608/12/20   13:46



91

Pacifista y patriota: Antonio Guízar  
y Valencia en Chihuahua durante el conflicto 

religioso, 1921-1937
Franco Savarino*

Uno de los dirigentes eclesiásticos menos estudiados del conflicto religioso es 
Antonio Guízar y Valencia, obispo de Chihuahua. Su importancia radica en el rol 
que desempeñó para frenar las actividades de la Liga Nacional Defensora de la 
Libertad Religiosa (lndlr) en su estado, en el peso que tuvo en reforzar la línea 
“pacifista” de los obispos y en su participación en las negociaciones que pusieron 
fin al conflicto religioso. No fue un prelado “liberal” y tampoco “conservador”. 
Apoyó el catolicismo social y manifestó un sincero patriotismo ante las dificulta-
des del país y la presión del vecino del norte. Su perfil histórico se puede estudiar 
con la documentación disponible en el Archivo del Arzobispado de Chihuahua, 
en otros archivos de ese estado, en el Archivo del Arzobispado de México, en 
el Archivo Secreto Vaticano y en algunas fuentes secundarias. En este ensayo se 
investiga su papel específico en la gestión del conflicto religioso y determinar la 
situación peculiar de la diócesis de Chihuahua durante este periodo. En efecto, 
Chihuahua destaca entre los estados del norte por su catolicismo popular intenso 
de índole liberal (no conservador) y muy influido por la doctrina social católica, 
una situación distinta de la de Sonora o Tamaulipas. Además, aquí el anticlerica-
lismo revolucionario, con la excepción de los violentos arrebatos villistas, no fue 
excesivo, y el conflicto religioso llegó relativamente tarde, lo que dejó espacio a 
un periodo de paz y vivacidad del mundo católico durante la primera mitad de 
la década de 1920.

Contexto biográfico
Antonio Guízar y Valencia nació en Cotija, Michoacán, el 28 de diciembre de 
1879, en una familia católica numerosa, de la cual saldrían dos obispos. El pue-
blo de Cotija, de hecho, forma parte de una región alrededor de la frontera con 
Jalisco, bien conocida por su profunda fe católica. Antonio hizo sus estudios en 

* Instituto Nacional de Antropología e Historia.
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el seminario de Zamora y se ordenó sacerdote el 7 de marzo de 1903. Junto 
con su hermano Rafael (futuro obispo de Veracruz) fundó una congregación, 
que llamó de los Misioneros de Nuestra Señora de la Esperanza. Su cercanía con 
Rafael duró toda la vida y fue fundamental cuando ambos eran obispos durante 
las décadas de 1920 y 1930. 

El 23 de octubre de 1910 ingresó en la Universidad Gregoriana de Roma y se 
graduó como doctor en filosofía y teología; salió de la universidad el 28 de febre-
ro de 1913 y regresó a Michoacán, pero al poco tiempo fue enviado de nuevo a 
Roma, para estudiar en el Colegio Pío Latino Americano durante tres años. A su 
regreso se encontró con una situación muy deteriorada, consecuencia de los años 
del carrancismo. De 1917 a 1919 pasó momentos difíciles en Guadalajara, perse-
guido y obligado a esconderse, hasta que la tormenta anticlerical pasó. Era rector 
del Seminario de Zamora (cargo que había ocupado antes su hermano Rafael) 
cuando fue preconizado obispo el 30 julio 1920. Fue nombrado tercer obispo 
de Chihuahua por Benedicto XV y recibió la ordenación episcopal en México 
el 30 de enero de 1921, por su hermano Rafael, obispo de Veracruz desde 1919; 
llegó a Chihuahua el 4 de febrero del mismo año.1

Situación de la diócesis a su llegada
Al comienzo del siglo xx, la diócesis de Chihuahua no era la más poblada ni la 
más “estratégica” en el ámbito de la geografía católica mexicana, pero tenía tres 
elementos clave: era fronteriza con Estados Unidos, constituía un laboratorio 
y una “primera línea” de defensa ante el avance del protestantismo y tenía un 
catolicismo robusto y “difuso”, activo en el campo social y de índole “liberal”, 
capaz de resistirse a una cultura anticlerical que hasta la década de 1920 era 
menos fuerte y menos agresiva que en otras partes del país. 

Al fallecer el obispo Nicolás Pérez Gavilán en diciembre de 1919, el papa 
Benedicto XV designó a Antonio Guízar y Valencia para ocupar la sede episcopal. 
La noticia del nombramiento de Guízar y Valencia ya circulaba en la prensa en 
noviembre de 1920.2 A comienzos de febrero de 1921 el P. José Quesada, vicario 
capitular de la sede episcopal vacante, en circular firmada en San José del Parral, 
convocó a todo el clero y fieles, al comercio, a la banca, compañías mineras e 
industriales y colonias extranjeras para que participaran en la recepción del nuevo 
titular de la diócesis.3 El 4 de febrero de 1921, el nuevo obispo llega a Chihuahua 

1 Gerald O’Rourke, Antonio Guízar y Valencia. Perfil de un Arzobispo, Chihuahua, Librería El Sem-
brador, 2006; Carlos Francisco Vera Soto, La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa 
en México 1910-1940, México, Universidad Pontificia de México, 2005, p. 1242 y n. 27.
2 “El nuevo Obispo de Chihuahua será el Dr. Guízar Valencia”, La Patria, 1 de noviembre de 
1920, p. 1.
3 Dizán Vázquez, “Efemérides de la Arquidiócesis de Chihuahua. Siglo xx. Periodo Antonio Guí-
zar y Valencia (AGV) 1920-1962”, s.f., ms.
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Sergio Méndez Arceo  
y el nacionalismo cristiano

Tania Hernández Vicencio*

Entre el final de la década de 1960 y la de 1980, el proceso de modernización 
ejerció fuertes tensiones sobre el nacionalismo mexicano.1 Aunque las variables 
macroeconómicas durante buena parte de ese periodo mantuvieron un desem-
peño aceptable, fue a partir de la segunda mitad de la década de 1970 cuando 
se expresaron con claridad el desgaste del modelo de acumulación y la crisis del 
régimen político, lo que imprimió una importante presión sobre el proyecto 
asentado en la ideología y en el programa del nacionalismo revolucionario, que 
habían contribuido a configurar una concepción particular sobre los componen-
tes del ser nacional.2 Esa crisis coincidió con los reacomodos dentro de la Iglesia 
católica, institución que intentaba replantear su relación con el Estado. Durante 
esta etapa, el nacionalismo católico también enfrentó grandes retos relacionados 
con la función de la Iglesia en una sociedad en proceso de transformación, con la 
distancia que existía entre sus élites y las bases católicas, y con el crecimiento de 
las religiones minoritarias.

En este contexto, el obispo de Cuernavaca, Sergio Méndez Arceo, abogó 
por la construcción de un proyecto alternativo de nación desde el cristianismo,3 

* Instituto Nacional de Antropología e Historia.
1 Carlos Monsiváis, “Muerte y resurrección del nacionalismo mexicano”, Nexos, 1 de enero de 
1987, disponible en: http://www.nexos.com.mx/?p=4721
2 El nacionalismo es una ideología orientada al desarrollo y la preservación de los elementos que 
dan forma a la identidad nacional, implica cierto orgullo por los logros de la nación y está estre-
chamente relacionado con el sentimiento patriótico. El nacionalismo tiende a adoctrinar y puede 
convertirse en una religión laica, por medio de la cual incluso se llega a rechazar la diferencia y se 
coarta la libertad. La identidad nacional, por su parte, remite a una condición social, territorial y 
política por la que los individuos sienten pertenecer a una comunidad que comparte una historia, 
tradiciones, costumbres, una cultura, rasgos étnicos, un idioma y una religión.
3 Sobre Méndez Arceo y su obra pueden consultarse: Luis Suárez, Cuernavaca ante el Vaticano, 
México, Grijalbo, 1970; Raúl Macín, Méndez Arceo, ¿político cristiano? (una revolución de la Iglesia), 
Mexico, Editorial Posada, 1972; Gabriela Videla, “Sergio Méndez Arceo, un Señor Obispo”, Co-
rreo del Sur, 1982; Carlos Fazio, La cruz y el martillo, México, Joaquín Mortiz/Planeta, 1987; Leticia 
Rentería et al. (coords.) Don Sergio Méndez Arceo, Patriarca de la Solidaridad Latinoamericana, Méxi-
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desafiando al sistema político y a los sectores conservadores de su propia Iglesia. 
Influido por las discusiones del Concilio Vaticano II (1962-1965),4 los desarro-
llos de la teología de la liberación en América Latina5 y la evolución de la II 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, realizada en Medellín 
(agosto de 1968), así como por la compleja realidad social y política en Méxi-
co, expresada de manera cruenta en la represión estudiantil (1968) y a través de 
diversas movilizaciones en Morelos,6 Méndez Arceo cuestionó las desviaciones 
del proyecto nacional que había dado vida al Estado posrevolucionario y sus 
instituciones y que había sido la base del imaginario social de buena parte del 
siglo xx.

El obispo también evidenció las limitantes del nacionalismo católico, criti-
có su rigidez, la falta de empatía de buena parte de la élite de su Iglesia con los 
grupos sociales más vulnerables y su cercanía con el poder político. Al profesar 
los valores del cristianismo, Sergio Méndez Arceo contribuyó al cambio social 
en México a partir de un concepto de revolución distinto al del discurso oficial 
y marcó distancia de la postura contrarrevolucionaria de un amplio sector de 
la jerarquía de la Iglesia católica. En la base de su pensamiento es posible iden-
tificar una idea distinta sobre el nacionalismo, se trata de un nacionalismo de 
corte cristiano para el que lo popular y marginal se tornan elementos clave para 
un profundo cambio estructural y son factores de cohesión de una comunidad 
transnacional que, sin embargo, reconoce e incorpora las particularidades locales. 

Este trabajo tiene tres apartados y algunos comentarios finales. La primera 
parte aborda la crisis del nacionalismo revolucionario y la transformación del 
pensamiento de Méndez Arceo, la segunda se enfoca en el desgaste del nacio-
nalismo católico y la crítica del obispo al papel de su Iglesia y la tercera parte 

co, Ediciones Dabar, 2000; Alicia Puente Lutteroth, Innovaciones y tensiones en los procesos eclesiales. 
De la Acción Católica a las Comunidades Eclesiales de Base, Cuernavaca, cehila-Conacyt, 2002; Lya 
Gutiérrez Quintanilla, “Los volcanes de Cuernavaca. Sergio Méndez Arceo, Gregorio Lemercier, 
Iván Illich”, La Jornada Morelos, 2007, y Ángel Sánchez Campos, Cuernavaca en el Concilio. 10 cartas 
y siete intervenciones de Don Sergio Méndez Arceo VII Obispo de Cuernavaca, Cuernavaca, Fundación 
Don Sergio Méndez Arceo, 2013.
4 Entre otros libros puede consultarse Humberto José Sánchez Zariñana, El despertar de los laicos. 
Su aporte para transformar el mundo y renovar la Iglesia, México, Universidad Iberoamericana, 2015.
5 Un texto importante para el análisis de este movimiento es el de João Batista Libanio, Teología 
de la Liberación, Santander, Editorial Sal Térrea, 1989.
6 Desde su llegada a Morelos, Méndez Arceo se quedó impresionado por la transformación de la li-
turgia que ocurría en el monasterio benedictino de Santa María Ahuacatitlán, fundado en 1950, es 
decir dos años antes de que él fuese nombrado obispo, y el cual estaba dirigido por el monje belga 
Gregorio Lemercier. Además, se vio influido por la larga historia de luchas sociales que existía en 
esa entidad, donde eran importantes los movimientos por la tierra que, entre las décadas de 1950 y 
1970, se entretejieron con varios conflictos obreros que se convirtieron en huelgas por mejores sala-
rios, respeto a las condiciones laborales y contra el autoritarismo sindical, como en los casos de Tex-
tiles de Morelos, Rivetex, Mosaicos Bizantinos, Artemex, iacsa, Nissan, Dina-Renault y en algunas 
empresas embotelladoras.
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Monseñor Girolamo Prigione y el Club 
de Roma en México, 1980-2000

Nora Pérez Rayón y Elizundia*

¿Cómo se configura un grupo de presión política al interior de la élite religiosa 
católica, en el mundo globalizado y en un proceso nacional de transición hacia 
la democracia?1 La capacidad de influencia y dominación de las diversas élites: 
políticas, empresariales, sindicales, militares, intelectuales y religiosas, es diferen-
cial y multifactorial. El contexto espacial y temporal es fundamental para com-
prender a las élites y sus configuraciones, sus alcances y límites.

Acercarnos al conocimiento de una élite en particular, en este caso la jerar-
quía católica, implica destacar de antemano la pluralidad de los grupos que la 
integran. Esta pluralidad se expresa en forma de corrientes, facciones, círculos 
o grupos que no son fáciles de clasificar. Si bien comparten a nivel general una 
cosmovisión y una doctrina, a nivel terrenal y de vida cotidiana se manifiestan 
convergencias y divergencias al interior mismo de los grupos en lo individual, 
lo que complejiza su definición en categorías rígidas. Profundizar en el estudio 
de un grupo determinado a partir de su configuración, sus liderazgos y repre-

* Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco.
1 Para propósitos del trabajo entendemos por élite un conjunto de grupos minoritarios que ejercen 
el poder sobre distintos campos de acción de los sujetos que los conforman y que interactúan con 
el Estado y la sociedad, tanto en el nivel nacional como internacional. La utilidad teórica del con-
cepto “élite” reside en la relativa facilidad con que puede ser delimitado y definido frente a concep-
tos tales como Estado, sociedad civil, movimientos sociales, pues proporciona una visión micro del 
comportamiento. Sin embargo, los autores que han abordado el estudio de las élites varían en cuan-
to a los criterios sobre la definición de sus miembros, pero se alude siempre a su carácter restringi-
do. Un enfoque define a los miembros de la élite en función de su poder e influencia, evidenciados 
estos por la capacidad de tomar decisiones que afectan el comportamiento del grupo social; otra 
visión asume como criterio la opinión de los pares, es decir, la evaluación que realiza “un jurado” 
acerca del prestigio de sus colegas para definir si pertenecen o no a la élite; otro enfoque, el posicio-
nal, advierte que la élite es aquella que ocupa las máximas posiciones formales dentro del aparato 
estatal, político, económico, religioso y militar. Gaetano Mosca, Wilfredo Pareto, Robert Michels, 
Robert Dahl y C.Wright Mills entre otros destacan por sus estudios teóricos sobre las élites. Véa-
se Luis Miguel Rionda, “Élites y política en México: una revisión crítica”, Acta Universitaria, vol. VI, 
núm. 2, 1996, pp. 33-45.
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sentantes, su visión del Estado y la nación enriquece el conocimiento de la élite 
en cuestión, así como del sistema institucional y social en que se desenvuelve.2

Sin entrar en un debate conceptual, para el caso que nos interesa, el análisis 
de un grupo dentro la élite religiosa, asumimos el enfoque de David Truman. Este 
autor define a los grupos de interés como cualquier grupo que, basándose en una 
o varias actitudes compartidas, impulsa ciertas reivindicaciones frente a los demás 
grupos de la sociedad. Los grupos de interés se constituyen en grupos de presión 
cuando en cumplimiento de su propia y específica finalidad, influyen sobre el 
gobierno, el congreso, los partidos políticos, la administración pública o la opinión 
pública. Devienen en fuerzas políticas, al desplegar una acción encauzada a ejercer 
influencia para la toma de decisiones políticas, pero no se proponen obtener car-
gos de gobierno para sus componentes ni participan directamente en los procesos 
electorales.3

El grupo de la jerarquía católica objeto de nuestro análisis, conocido en los 
medios como Club de Roma,4 se configuró en torno al delegado apostólico y 
después nuncio, Girolamo Prigione, quien estableció redes eclesiásticas inter-
nas y externas con miembros de élites empresariales y políticas a nivel estatal, 
nacional e internacional.5 El proyecto de este grupo se identificaba con el del 
papa Juan Pablo II y el papel de la Iglesia católica como actor central en la vida 
política, social y cultural del país.

El texto se inicia por una parte con el análisis del contexto internacional en 
el que surge un determinado modelo de Iglesia, a partir de la llegada de Juan 
Pablo II al pontificado (1978) y por la otra a una realidad de crisis política y eco-
nómica que atravesaba México a principios de la década de 1980. Se plantean 
asimismo las principales líneas de un proyecto papal consistente y de largo plazo. 
Se consideró pertinente recordar algunas premisas fundamentales en el estudio de 

2 Esther del Campo, “Los grupos de presión”, en Paloma Román (coord.), Sistema político español, 
Madrid, Mc-Graw Hill, 2001, disponible en: htpps://campus.usal.es, pp.1-7.
3 Citado por E. del Campo, op. cit.
4 El nombre de Club de Roma proviene de medios de prensa y de referencias del sacerdote An-
tonio Roqueñí y del sociólogo de la religión Bernardo Barranco al grupo que se reunía en la ca-
lle Roma en la colonia Juárez, en la Ciudad de México. Por entonces había también un Club de 
Roma que reunía a financieros y empresarios en la ciudad de Roma. 
5 En ciencias sociales, el término red se utiliza para calificar una gran diversidad de cadenas de 
relaciones sociales no solo entre individuos, sino entre familias, grupos, organizaciones, etc. Estos 
diferentes usos de la noción de red obligan a definir el término. Para el objeto de nuestra investi-
gación tomamos la definición de uno de los tipos de red de la tipología de Frederic Sawicki: la red 
como conjunto de relaciones personales: amistad, familia, vecindad, religión, profesión, clientelis-
mo…, formales o informales de un individuo determinado. La característica de la red personal de 
alguien “notable” consiste precisamente en tener relaciones en entornos sociales muy diferentes, 
pero también en la administración y en los círculos de poder extralocales. Así se logra ocupar una 
posición de intermediario o de filtro para acceder a numerosos recursos. Frederick Sawick, “Para 
una sociología de los entornos”, Revista Mexicana de Sociología, núm. 25, 2011, pp. 37-53
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